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INMIGRANTES MENORES DE EDAD EN CATALUÑA: UN RETO PARA LAS
INSTITUCIONES EDUCATIVASI
]ORD[ GARRF.'I'A BOCHACA (')
RESUMEN. La Ilegada de menores inmigrantes procedentes principalmente de
África, ha comportado que en Espafia, y concretamente en Catalufia, ias institucio-
nes públicas y privadas se planteen cómo atenderles. I,a respuesta dada desde Ea ad-
ministración catalana se ha caracterizado por una evolucidn desde el uso de las es-
tructuras existentes hasta la propuesta más reciente de creación de nuevos centros
ante la dificultad de dar una respuesta adecuada con lo existente. EI artfculo yue pre-
sentamos analiza, a partir de grupos de discusión con los profesionales dr los centrns
que acogfan a estos menores, cómo se ha vivido esta presencia y qué retos estructura-
les (adaptación a las demandas, idoneidad de crear centros especfficos para estos me-
nores i/o contar con la presencia de educadores que pertenezcan o cctnozcan la cultu-
ra de origen de estos menores, etc.) y formarivos ha planteado.
INIRODUCCIC)N
La inmigración de extranjeros en Fspaña
y, particularmente, cn Catalufia es un fe-
nómeno que por ser relativamente recien-
te, incrementar la diversidad ctdtural y
cuestionar las actuaciones de las institu-
ciones existentes, ha des^ertado el interós
de investigadores y medtos de comunica-
ción social. Especialmente, una parte de
esta inmigración ha tenido un papel pro-
tagonista en los rnedios y , en cambio, es-
caso estudio por parte de investigadores,
entre otras cosas debido al poco tiempo
transcurrido dcsde su deteccicín. Nos esta-
mos refiriendo a la llegada de inmigrantcs
menores de edad que la prensa escrita sacó
a la luz a finales de septiembre y principios
de octubre de 1998 destapando la situa-
ción que desde hace al^unos años están
viviendo los Ilamados ^^Inmigrantcs ado-
lescentes de la calle»: marginalidad, de-
samparo... En otras palabras, inmigrantes
menores de edad pero con expectativas de
adultos.
Este artículo se cenrra en la reslauesta
institucional dada desde (;ataluña a la
presencia de esros menores, pero que nos
refiramos a est.t comunidad autónoma no
significa que no se dé cn otras, m.is bien .tl
contrario, ya que estc Fcnómeno parecc
más frecuente en otras autone^mfas comu
(1) I?ste cstudiu sr h:l rcalizado ^racias a una hcc:r ^l^ la Fundaci^íl
(') lfnivcrsidad clc 1.Frida.
^aumr t^ufill.
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por ejemplo la andaluza. Lo interesante en
este caso es notar el modo como la Gene-
ralitat de Cataluña, ante la obligación cí-
vica y social de hacer frente a esta entrada
incontrolada de jóvenes extranjeros,
atiende de forma inmediata a estos meno-
res que sufren situaciones de riesgo. En
realidad ha echado mano de la estructura
institucional existente, concretamente los
Centres d'Acollida y de Urgéncies, para
procurarles una atención primera y transi-
toria. Estos centros son servicios residen-
ciales de estancia limitada (más limitada
en las de Urgéncies, por lo que nos centra-
remos poco en ellos), que tienen por obje-
to realizar la observación y diagnóstico de
la situación de los menores atendidos y
que la administración catalana ha aprove-
chado como recurso institucional de cho-
que para acoger a los menores objeto de
nuestro interés. En otros países, como
pone de manifiesto el Sfndic de Greuges
en el informe extraordinario dirigido al
parlamento de Catalufia (Parlament de
Catalunya 2000), este tipo de centro para
niños y adolescentes no existe como equi-
pamiento a parte de los Centros Residen-
ciales de Acción Educativa {CRAE} -don-
de residen temporalmente los menores a
los que se aplica la acogida simple en insti-
tución- sino que cada uno de estos cuenca
con plazas reservadas para asumir la fun-
ción que realizan en Catalu^ia los Centres
d'Acollida. Los dos modelos tienen venta-
jas e inconvenientes. En el documento del
Slndic (que vendrfa a ser el defensor del
pueblo) se citan concretamente que en el
otro modelo los menores se ahorran el
cambio de centro, pero el modelo catalán
resulta adecuado a la realidad ya que hay
largas colas de espera para obtener una
plaza en un centro residencial y los equi-
pos que atienden a la infancia y adolescen-
cia (EAIA, como veremos) están sobrecar-
gados, y no es posible yue hagan los
estudios-evaluaciones con el detalle y la
rapidez necesaria en estos casos. Por últi-
mo, mencionar que tanto la intervención
en el medio con menores de alto riesgo
como el estudio-diagnóstico en un centro
de acogida demandan una especificidad
concreta y diferenciada, hecho que tain-
bién justificaría el centro diferenciado.
Por esta especificidad catalana, por la
repercusión social que ha tenido la pre-
sencia de menores inmigrantes, por las
dudas de cómo intervenir y los miedos de
la administración de no hacerlo adecuada-
mente -y que la prensa lo divulgue-, etc.
nos propusimos analizar a través de los
rofesionales de estos Centres d'Acollida
(inicialmente quisimos hablar con los me-
nores, pero tuvimos que desistir ^ara no
^erturbar el anonimato e interfenr en las
intervenciones realizadas) el porqué de la
llegada de estos menores inmi grantes, sus
vivencias, sus expectativas, es decir, lo yue
esperan de su viaje y, en consecuencia, lo
que esperan encontrar en Catalu6a, en los
centros que los acogen, etc. Además, por
supuesto, pretendemos a proximarnos a
los retos estructurales y formativas yue
esta presencia im^revista plantea. Ast, en
las siguientes págmas, después de exponer
los objetivos y funciones de estos centros
para que el lector se familiarice sobre yué
y quiénes centramos nuescro estudio, se
presenta el proceso de entrada en los mis-
mos. Una vez realizado esto describimos,
a partir de una tipología, a los atendidos
para pasar a evaluar las actuaciones que se
realizan pensando en estos menores (ge-
neralmence las mismas que para otros
usuarios) y analizar cómo ven la diversi-
dad cultural los rofesionales que deben
atenderles. Para fí^nalizar, antes de las con-
clusiones, presentamos la valoración reali-
zada de algunas propuestas de futuro yue
pueden facilitar el trabajo en estos centros
y en otros contextos multiculturales.
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OBJETIVOS Y FUNCIONES DE LOS
CENTRES D'ACOLLIDA
La detección por parte de la prensa escrita
de menores inmigrantes comportó que la
sociedad catalana se fijara en la situación
que han vivido, y viven, jóvenes africanos
que viajan solos o en grupo, sin compafi(a
de un adulto, que se encuentran en las ciu-
dades más grandes de Cataluña, especial-
mente en sus calles. Ante esta presencia,
conflictiva a veces, la Generalitat de Catalu-
fia hab(a optado por ingresarlos en los Cen-
tresdflcollida2, cuy^a titularidad corresponde
a la Direceió General d'Atenció a la Infhncia
(DGAI) del De^artament de Justfcia.
Dentro de lo que la Ley 26/ 1985 defi-
ne como Serveis Sncials Especialitzats -se-
gún la Direcci6 General dfltenci6 a la
Infancia ( 1990), se trata del nivel de aten-
ción espec[fica, dirigida al diagnóstico,
tratamiento, apoyo y rehabilitación de los
déficíts sociales, de personas pertenecien-
tes a colectivos caracterizados por la sin-
gularidad de sus necesidades-, se define
una tipolog(a de establecimientos de aten-
ción a la infancia en riesgo (Orden 15 de
julio): de acogida diurna (que prestan
atención en horario diurno, durante el
cual se realizan actividades de acogida,
ocio y convivencia> apoyo comunitario
y/o acciones preventivas de internamien-
to) y de acogida residencial (que tienen la
función susututiva de la familia para
aquellos niños y adolescentes que por di-
ferentes motivos necesitan temporalmen-
te una acogida residencial). Entre este úl-
timo grupo, en el que hallamos los centros
de acogida, se pueden diferenciar varios
tipos de centros en función de a quién se
atiende (edad), el número de aco^idos,
etc. Por otra parte, no debemos de^ar de
mencionar la existencia de servicios de
apoyo y otros recursos especializados, en-
tre los que destacan el servicio de medio
abierto y las familias acogedoras^i.
Dentro de este marco institucional,
los Centres d'Acollida se han ido diferen-
ciando de forma progresiva del resto de
centros residenciales de atención a meno-
res. Se^ún la legislación vigente, se trata
de servtcios residenciales de estancia limi-
tada que tienen por objeto realizar la ob-
servación y el diagnóstico de la situación
de los menores atendidos y sus familias,
con el objetivo de elaborar una pro puesta
para resolver la situación que los lleva al
centrop. Concretando más, los objetivos
(2) Para seguir con el citado ejemplo andalur„ rn esta comunidad autbnoma rambién existen los Crntros
de Acogida [nmediata para Menores Extranjrros qur acogen con carácxrr de urgrncía y por poco tiempo a las
mrnores inmigrantes yur sufren situaciones de drsproteccibn o alto rirsgo fisico y/o pslyuico (Runrru y Asr,cia-
cibn Pro-Inmigrantes dr CÓrdoba 1999). En este mismo texto se menciuna yur: ^^^I'iette ce^mo objetivo princi-
pal, con independencia de la acogida inmediata, rl cstudio y diagnbstic o drl menor y de su enrorno sncio-támi-
liar con el fin de procurar rl retornu a la familia de origen o repatriación siemprr y cuando sr den ias garanrtas
yue exigr la normativa vigente, y en casu dr no ser viable lu anterior, la búsyueda y derivacián a altrrnativas m1s
idónras^^ (pp. 170-171).
(3) Para profirndizar en el :upecto legislarivo y 1os recursos rxisrentes purdrn ronsultarse los siguienres
documrnros: I)rrrrto 1G2/19RG, de 9 de mayo (DO(^C dr 1G dr junio de 19RG, núm. 700); I.ey I I/ 19R5, dr
1 i de junio (DC)G(; de 2R dc junio dr 19R5, núm. 55G); l,ry 2G/ 19R5, dr 27 dr diciembre ([)O(.;<; de 10 dc
enero de lc)86, núm. G34); Ordrn de 14 dr tnarto dr 19R8 (l)OGC; dr 23 de man.o de 1988, núm. 9G9); Ley
37/ 1991, de ;30 dr dicirmbre (f)O(;C; de 17 de enero de 1992, núrn. I 542). Adrmás, una s(ntesis de gran parte
de rsta legislaciÓn purdr encontrarse en Ulreeció Generul d'Atració n Gr /nfknc•ia (1991).
(4) E?n caso de yur no sea separado drl núcleo familiar asume la actuación rl F.qui^r d'Atnrrid a Gr lnf,}nc•in
i la Adolrsr?m•rrr (E?AIA). La l.ey 2(/19R5, dr.Servei.r,Soc•irrls dr Cirtrrlurryn, srñala comn una dc las ^rras del siste-
ma dr srrvicios sorialrs: la atrncibn, promocibn drl birnestar de la into-rncix y adolrscenci:+ con rl objrrivo dr
contrihuir a su drsarrc+Ua prrsonal, cspccialmrtuc rn lc^s casos cn quc rl cntnrno so^ io-f,tmiliar y iumunitariu
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de estos centros son: dar respuesta inme-
diata y transitoria de acogida y protección
a cualquier menor que se encuentre en si-
tuación de alto riesgo y que no quiera o no
le convenga contínuar con su familia bio-
lógica o en el núcleo que le supone riesgo;
observar las manifestaciones del menor
con la finalidad de realizar un estudio y
emitir un diagnóstico interdisciplinar de
su situación personal, familiar y social,
con la correspondiente propuesta de me-
didas a tomar (retorno a la familia biológi-
ca, aco^ida familiar simple o preado^ttva
o acogtda simple en un Centre d.4cció
Educativa); anahzar la situación de riesgo
del menor a partir de la observación y la
evaluación razonada de su estado ffsico,
psicológico, afectivo, educativo y sociofa-
miliar; y ejercer adecuadamente la fun-
ción sustitutoria temporal de la familia,
favoreciendo el desarrollo armónico e in-
tegral del menor, atendiendo a sus necesi-
dades básicas de orden bioló gico, psicoló-
gico, afectivo, educativo, lúdico y social.
Los ob)'etivos citados han comportado
que la Generalitat de Cataluña haya visto
en ellos a la institución que debe trabajar
con los menores inmigrantes que se en-
cuentran en Cataluŭa.
Distribuidos por toda la geograf(a,
pero evidentemente más numerosos en
provincias más pobladas, estos centros5 se
diferencian por dos factores básicos: el
ámbito geográfico y el intervalo de edad
de los que son atendidos. De esta forma,
encontramos los de adolescentes (de 12 a
18 años, con llexibilidad cuando se trata
de grupos de hermanos); los de niños (de
0 a 12 años, con flexibilidad también en
casos de grupos de hermanos) y los que si-
guen el criterio de rerritorialidad. Estos
criterios de adscripción de los usuarios
comporta que la presencia del colectivo de
nuestro interés no es idéntica en todos los
centros. Hay centros que no albergan in-
migrantes menores, algunos pocos que sf
han tenido, y otros en que su número es
elevado pues coyunturalmente se ha ten-
dido a concentrarlos allf. Para hacernos
una idea global, los menores de origen ex-
tranjero acogidos por la Direcció General
d'Atenció a la Infáncia (DGAI), con fecha
diciembre de 1998, eran 193. Los pa(ses
de procedencia se pueden ver en el cuadro
siguiente, destacando la importante pre-
sencia de marroqufes, y de africanos en ge-
neral, en comparación con el resto de ort-
genes.
Evidentemente estos menores se dis-
tribuyen entre las diferentes instituciones
o figuras jurfdicas que se dispone: seis en
acogida en familia extensa, treinta y tres
en acogida en familia ajena, treinta y uno
en acogida preadoptiva, cuarenta y seis in-
^resados en centros de acogida y setenta
^ngresados en centros residenciales. Estos
datos son parciales, ya yue en la misma
fuente se comenta que además existe un
segundo grupo de menores, indocu ►nen-
tados -en situación irregular-, que no es-
tán acompañados por ningún adulto y
que rechazan la protección de las institu-
ciones residenciales de atención a la infan-
cia. Este colectivo de jóvenes acostumbra
a vivir de actividades ilicitas, de economía
sumergida u otras y al no tener domicilio
ni familiares conocidos en Catalufia, la
policía les pone a disposición de la DC:^AI.
presente alto riesgo scxial. Consecurncia de esta ley es el Decreto 338/198G yue rrgula la acrnción a la inf^ncia y
adolescencia y crea cotno servicios especializados los FAIA (Uirrceió Grnera! d'Aaneió n lu lrcfúrlcia 1990).
(5) tiegtín la Direcció Gtntral d'Atrnció a la /nfáncia (UGAI) actualmente existrn los siguientrs Cérerrer
d:9c^!lida: Vilana (en Harcelona ciudad), Els Llimoners ( Barcelona), Istrls ( El Masnou), k^tiuep ( Sant Salvadur
de Guardiola), 12aimat ( Lleida), Residéncia lnfantil Mare de lléu de la Mrrcé ('Carraguna) y L.lar Infántil Nus-
tra Srnyora de la Misericbrdia (C.^irona) (aunyue no está artualitado, también purdr runsulr.usr: I)rpartamrnt
cie Benestar Sucial 1993).
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CUADRO I
Procedencia de los menores extranjeros acogidos en la DGAI (diciembre 1998)
Pafs de procedencia Menores
acogidos Pafs de procedencia
Menores
acogidos
Alemania 3 Angola 1
Argelia 5 Bolivia 2
Bosnia 3 Camerún 2
El Salvador 1 Eslovenia 1
Filipinas 2 Francia 3
Gambia 4 Ghana 4
Gran Bretafia 1 Guinea Ecuatorial 11
Honduras 2 India 3
Lituania 1 Marruecos 121
Pa(ses Bajos 1 Pcrú 5
Polonia 1 Portugal G
República Dominicana 1 Rumanfa 1
Sahara 4 Santo Domingo 1
Serbia 1 Sierra Leona 1
Chad 1 China 3
Fuente: www.gencar.es/henescar/immigra/balanc.htm.
EI número de menores incluidos dentro
de esta categor[a en el último trimestre de
1998, según la misma fuente, Ilegó a los
103, todos árabes y la mayor(a marroqufes
(colectivo con una importante rotación
por determinadas ciudades europeas que
tienen como localidades de referencia de
destino y tránsito Barcelona, Marsella y
Amsterdam). Para estos menores, recien-
temente, el Departament deJusttcia ha ini-
ciado un programa de colaboración con
los Ayuntamientos de Barcelona y Santa
Coloma de Gramenet y determinados
centros abiertos con la finalidad de abor-
dar su problemática desde el territorio y
no desde la institución residencial que re-
chazan. EI objetivo principal es la tramita-
cián de la documentación y conseguir yue
los menores colaboren con las institucio-
nes de protección^^. Como veremos, un
cambio de enfoque absolutarnente nece-
sario.
(6) Desde la Direcció Grneral dt Mtrurtt Ptnuls Alttrnativrr r dt f tut/c•ia Jut^treil se ejrrcrn competcncias
sobre la población de jóvenes inmigrantes ( 12 a I 8 afios) con las mismas ccrndiciones yue el rrsto de jóvrnes in-
fractores ciene, teniendo en cuenta las caracrer(sticas diferrncialrs yue garanti•ran sus derrrhos como regula la le-
gislación internacional, estatal y autonómica. EI númcro de inmigrantrs extranjerus atendidos durante 1998
fue dr 224 jóvenes (dr éstos, 1 GC eran de I 2 a 15 a^ios y 58, de 1 G a 18). Su lugar de nacimirnto es divrrso, pcro
hay mayor proporción de norreafricanos (entre los dr l2 y 15 años rl G,G9i, es dr Argrlia y cl 58,4'% de Marrur-
cos; y entre los de 16 a 18 el 12,1 % es de Argelia y el 4G.5% dr Marruecos). Sobrr rl total, los marroyu(es rrprr-
sentan el 54% y los argelinos el 8%. F.n el conjunto dr rstos mrnores las problcm4ticas m.ís f^recurnres son: gra-
ve retraso escolar en la mayorfa de los casos; un irnportante númrro de fárnilias ( 93) viven rn condicionrs
precarias ( ! 75 casos vivcn con su familia dr origen); conductas conflictivas con la norrnativa social ( ?S case^s) y
relación con grupos marginalrs (GO rasos); r incrrmento importantr resprcto a afios anteriurrs de ronsumídorrs
de drobas, principalmente cannahis (www.gencat.rs/brnestar/immiKra/halanc_htm).
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LA RESPUESTA INSTITUCIONAL A LA
PRESENCIA DE MENORES
INMIGRANTES
Situados en el contexto institucional y en
el volumen aproximado de menores inmi-
grantes, nuestro estudio emp(rico^, en el
que nos basaremos a partir de este mo-
mento, ten(a como objetivos ver cómo ac-
ceden estos menores a los centros y esta-
blecer una ti^ología de menores atendídos
para, posteriormente, analizar cómo se
percibe y vive la diversidad cultural para,
finalmente, ver la reacción de estos profe-
sionales ante una propuesta de cambio en
la forma de inscituctonalizar a estos meno-
res y la introducción o consolidación de la
figura del educador conocedor de la cultu-
ra de origen. Como veremos, la problemá-
rica que genera la presencia, a veces moles-
ta, de menores inmigrantes exige cambios
en el enfoque dado hasta la actualidad.
Idea que comparten, por ejemplo, la re-
cién creada Plataforma Ciudadana de De-
fensa de los Menores Inmi grados -ver por
ejemplo Serra (2000) y el Grupo de traba-
jo sobre menores inmigrantes de la Fun-
dación Jaume Bofill.
EL PROCESO DE ENTRADA EN EL CENTRO
Las vías de in^reso de cual quier menor en
los Centres dAcollida son dos: el circuito
ordinario, que parte de la Direcció General
de Atenci6 a la Infí^ncia, de los Centres de
Urgénciese y los EAIA (recordemos,
Equips d'Atenci6 a la Infáncia i Ado-
lescéncia) propios o delegados; y el circuito
extraordinario, que se realiza fruto de ór-
denes j udiciales`^. En el caso de los meno-
res inmigrantes, la policía, en el momento
(7) La detección, a finales de 1998, de menores inmigrantes en los Crntresd^4collida catalanes y la obsrr-
vación de las situaciones vividas por los profesionales que trabajaban con ellos despertó nuestro interés por pro-
fundizar en cómo viven y enfocan esta nueva situación. Nuestro primer paso fue conocer la estructura asisten-
cial catalana que se dirige a menores a través de la misma Generalitat, que una vez hecho esto nos concedid
permiso para iniciar nuestro estudio emp(rico. El trabajo de investigacidn que presentamos se disefid con una
metodolog(a cualitativa, concretamente grupos de discusibn, por la riqueza de la informacidn que nos podfa
proporcionar. Considerando la presencia del colectivo de nuestro interés, se confeccionaron y realizaron cuatro
grupos de discusión en cuatro de los siete Centres d'Acollida de Catalufia (en los restantes, la poca prrsencia de
menores inmigrantes hizo que los desestim^ramos). Debido a que queremos mantener el anonimato dc los par-
ticipantes en dichas reuniones no especificaremos de qué centros se trata, ya que esto conducir(a a una r^fpida
identificacidn de nuestros interlocutores. Los grupos, reunidos a finales de 1999, contaron con la presencia dr
los profesionales que hablan trabajado con el colrctivo de nuestro interés: pedagogos (p, en las transcripciunrs
que iremos presentando), psicólogos (Ps), educadores (Ed), trabajadores sociales (Ts) y educadores sociales
(Es). Una vez finalizado d trabajo de campo, las diferentes aportaciones se transcribieron y se realizd el anilisis
de contenido. Respecto a lo primero, debemos decir que las transcripciones yue aparecen en esre artfculo se han
traducido para facilitar su lectura, ya que en la mayor(a de casos eran en catalán.
(8) Existen dos centros de urgencias que debemos mencionar: el Crntred'Urg?ncirs d'Infants dr Harcelo-
na y el recién creado Centra d'Urgiancía Elr Lkdoners (este áltimo da servicio las 24 horas). Los diseursas de los
profesionales nos servirán para definir estos centros: nP.• Ahora se han inventado la figura del (,'entre d'Urg?ncíes.
l.os Centrer d'Urg2ncier no aparecen en la normaciva por ningún sitio, sdlo existe normativamentr un (,^ntre
d'Urgéncírs. Se han inventado el Centrr d'Urgtncíes para dar proteccidn o acogida a los chicos que aparrcen un
buen dfa y la administración está cerrada. Me imagino, no sé...; ^s... o no hay plazas en el centro...; P:... y no
hay plazas en los cenrros... entonces hay un cenrro yue es de estancia provisionalfsima, hasta que ncr ingresrn rn
el Cenae d'Acollida, dirfamos de preacogida.»
(9) Aunyue focalizado en los malos tratos infantiles, el documrnto de la Uíreccíó General d^ttntcíó rt l^r
lnfáncía (1991, pp. 155-162) presenta el circuito de deteccidn de los casns. 1`ste, generalmente, se inicia a partir
de los verinos, las propias familias de los menores, la deteccidn de menores en la calle, los hospitalrs, las rscurlas,
los servicios de Benestar Social y los Mossos d'Esquadra.
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en que detecta a uno en la calle debe Ile-
varlo a un centro de urgencias, que poste-
riormente, por su carácter más temporal,
lo derivará a otro centro donde pueda es-
tar más tiempo y recibir una atención más
específica10. Las razones por las que cual-
qu ►er menor es ingresado son variadas.
Las más frecuentes, y que nuestros inter-
locutores refieren a menudo por tratarse
de un elemento importante en el proceso
de internamiento, diagnóstico y trata-
miento, son: malos tratos, problemas de
adicción de los padres (con frecuencia
unidos a los malos tratos), problemas eco-
nómicos familiares, la falta de referente
paterno -que es lo que caracteriza a los
menores inmigrantes, también es motivo
de acogida-, etc.
La entrada en un Centre de Acollida
comporta, generalmente, una estancia
hasta unos seis meses, siempre que la in-
tervención que se realice evidencie una
mejora de la situación detectada en el mo-
mento de la entrada. En caso contrario, se
estudia una propuesta alternativa. Por
otro lado, en al^unos casos la estancia, con
ánimo de cubrtr los objetivos, puede alar-
garse. Pero lo cierto es que también está
condicionada por la actitud que tome el
menor -resulta frecuente encontrarse con
que los inmi grantes adolescentes se fugan
a los pocos d(as, por lo que cualc)uier in-
tervención o segulmiento es dlffcll.
EL PERFIL DE LOS USUARIOS
Como se ha expuesto, el criterio de edad
(aunyue puede Aexibilizarsc en algunos
casos, or ejemplo cuando se trata de gru-
pos dé hermanos o por tratarse de
problcmáticas muy concretas) y el de te-
rritorialidad hacen que para referirnos a
menores inmigrantes nos debamos cen-
trar en los centros que acogen adolescen-
tes (12 a 18 años) o centros que por tratar-
se de usuarios procedentes de un
determinado territorlo acogen a todas las
edades. A pesar de ello, podemos dar una
imagen global de las situaciones existentes
en el conjunto de los centros. Respecto al
colectivo objeto de nuestro estudio pode-
mos diferenciar entre: los que hemos Ila-
mado y a los que generalmente rnuchos
investigadores se han referido como «la se-
gunda generación» (una etiqueta polémi-
ca ya que algunos ya han nacido en Espa-
ña o incluso uno de sus progenitores es
nacional) o los inmigrantes adolescentes
que Ilegan solos. Aclarada esta distincián,
debemos diferenciar en el prirner grupo
entre los que cuentan con apoyo (para ser
más precisos, con presencia familiar) y los
que no. A continuación nos referiremos
brevemente a cada una de estas tres situa-
ciones.
• Nrr"los y adnlescentes con f^rmilia err
Lŝ aña. La Ilegada de inmigrantes
a l^spaita y específicamente a Cata-
lufia ha comportado yue algunos
traigan a su ftmilia a parte de ella,
o con el tiem^^o se reagrupen. Aun-
que la famllta se reúna, especial-
mente cuando tienen unas m(-
nlmCis garantfas de sUbtilstellCla,
siempre pueden derivarse situa-
ciones de marginalidad o mayor
(10) Vean,os cotno lo rxprrsan lus itnplicadus: «/': l.lrg:tn al crntrct a travrs dr la 1)irrcrirí Gnrrntl
d'Aterrciórr l7rtf;trirra (I)GAI) rlur es quirn sr harr (...) yuirn urdrn:t yur un ihico purdr inl;rc.+ar. ^I'amk,iín Ilc-
gan easos, rrttoncrs, por ordrn judicial, cuaudu rl juri. tirnr conucimirnto dr una situariiín, y contct medid:t
prrventiva urdena el ingrrso cn un (,érrtred'Ac•olliría, micntras sr valora su siutaciiín ^nu? 1'rru la mayur(a cntun-
crs victtrn a través dr la sccción dr urgenci:ts dr la I)<;AI. (...); ^(.órrro llrgarr rstos rhrro.r irrrrrignrrrtrs rtl r•e•rrtrn, rLr
judirinl, r^ín^nlic(a, u/rr aríruirristratina?; /': I'ur urgrnrias. Sí, rl hcchu dc hahrr dns rrntrus rlr Urgrnria}, rntun-
crs cstc chico Ilrga por su propio pir, poryur la policía, cs una situa^iiín yur... nu.^r da, rn todu caso Ia polí^í.t ya
sabc yuc lo drhr Ilrvar :t urgrnc ias.»
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marginalidad que repercutirán en
todo el núcleo familiar, especial-
mente en los menores. Pero esto no
es exclusivo de los que traen su pa-
reja de origen, pues ya sea con pa-
re^a de origen o de destino se pue-
den generar situaciones parec ►das
(de hecho nuestros interlocutores
mencionan en repetidas ocasiones
cómo matrimonios de inmigrantes
con autóctonas, especialmente
prostitutas, drogadictas, etc., pue-
den desencadenar estas situac►o-
nes). También debemos considerar
que tensiones entre los padres y sus
hijos adolescentes pueden compor-
tar el ingreso de rnenores en los
centros. Los requerimientos pater-
nos, no siempre observados por las
nuevas generaciones, a veces deri-
van en discusiones, dificultades de
los padres para imponerse, etc.
Como nos han comentado, se da
un conflicto generacional y cultu-
ral. Ocurre sobre todo con las chi-
cas que han vivido entre dos mode-
los culturales: a una determinada
edad se encuentran que deben res-
petar el requerimiento familiar y
aceptar, por ejemplo, la costumbre
de buscarles un marido o vestir y
comportarse de una determinada
manera ( se mencionan casos de
chicas que querfan fumar o salir
por la noche o ir a un concierto y
era el mes de Ramadán y en su casa
no lo permit[an), encontrándose
entre la espada y la pared de la exi-
gencia paterna y la de la sociedad, y
sobre todo la de las amigas. Cuan-
do un/a joven se siente presiona-
do/a por estos motivos, una mino-
ría a nuestro parecer, se plantea la
huida de la casa familiar como la
única salida para esquivar las de-
mandas paternas y la realidad ter-
mina por conducirlo/a a uno de es-
tos centros. En sintesis, dentro de
este grupo podemos encontrar des-
de menores procedentes de fami-
lias con problemas económicos y
sociales a las que presentan conflic-
tos culturales. Generalmente, los
padres viven estas situaciones de
una forma vergonzante que creen
hay que esconder a los de aquí y a
los de allt (origen). En estos térmi-
nos, la actuación de cualquier pro-
fesional resulta diffcil Qorque se
considera una intromis ►ón en su
ámbito más íntimo y una manera
de cuestionar aspectos de sus cos-
tumbres, tradiciones, en definitiva,
de su cultura de origen".
• Niños adolescentes abarrdonados
porsu^milia. Un segundo tipo de
inmigrantes o «segunda genera-
ción» acogidos son los niños y ado-
lescentes con padres con los que no
se puede contar y que sufren dife-
rentes circunstancias que hacen ne-
cesaria su institucionalización. Así,
( I 1) «Ps. tion como modelos de familias, cuando tienen estos hijos adolescrntes yur empiezan a presen-
tar problrmas, problrmas de autoridad, problemas delictivos, prublrmas predelictivos, de... de lo qur sea, en-
tonces, claro, la familia se siente muy agredida, dehe rscondrrlo, ya yur tantc^ su cumunidad próxim:t romu la
de alll lo sabrfan, y a él le ha costado mucho sudor, Ileva muchos afios trabajando para rsto; P: rs cumo un drs-
prrstigio; ^s: y la ayuda yue se puede dar desde :tyuf no se vive romo una :tyuda, sino comu una intromisión; /'.•
intromisión... poryue tampoco podemos olvidarnos de la manera qur rllos yurrrfan, rrsprtandu al pir de la Ir-
tra su cultura, yue roca, aunyue no yuieran....; Pr.• sf...; /'.•...con una normativa qur estahlrcr una manrra dr fŭ n-
cionar yue todo va bien en la cuhura intrafamiliar... qur tirne consecuenrias como malos tratos infántilrs o drs-
protrcción, como son rl absentismo escolar, castigos físicos como fcxma dr eorrr^ir... violrncia
correctiva....violencia familiar:t vrcrs como una disrribuci(^n de roles cntrr homhrr y mujrr quc drspués afi•cta
a la forma dr eriar y educar a los hijos...
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ésta y la anterior son situaciones
que no tenemos inicialmente que
diferenciar de otros usuarios de di-
chos centros, como pueden ser los
procedentes de famílias nacionales
españolas, a no ser porque sus pro-
genitores o uno de ellos son inmí-
grantes procedentes del extranjero.
Las motrvaciones que los Ilevan a
un centro de acogida tam^oco di-
fieren de la ti^ología antertor salvo
por la ausencia de protección o re-
ferente familiar que hay que tener
muy presente en el momento de la
íntervención.
• Inmigrantes adolescentes. En este co-
lectivo focalizaremos nuestro interés:
en los menores que deciden abando-
nar su país, aunque no dejaremos de
realizar algunos comentanos sobre la
situación de los otros dos grupos. No
nos son desconocidas, desgraciada-
mente, situaciones de adolescentes o
jóvenes africanos que intentan Ilegar
a Europa, « a1 paraíso», utili7ando
medios que no siempre les llevan a su
destino final: como polizones meti-
dos en el fuselaje de los aviones, en
los huecos de los remolques de ca-
miones, etc. Algunos de ellos han
pasado y pasarán por los Centres
d:4collidri o de Ur^;éncies dejando
una breve huella de su presencia.
Estos menores inmigrantes proceden-
tes de ^trica (sobre todo del norte) tienen
generalmente miedo a explicar cómo han
llegado, dónde han vivido, y, sobre todo,
su vida pasada. Su temor a explicar sus an-
tecedentes se debe principalmente a la
desconfianza (ver también Ruano y Aso-
ciación Pro-Inmigrantes de Córdoba
1999). Desconf(an porque ignoran con
qué fines se utilizará esa información, des-
confían porque descubrir «sus secretos»
(edad y procedencia, principalmente)
creen yue puede suponer la repatriación y ,
evidentemente, con lo que les ha costado
llegar, regresar a su país es amenazar su
«sueño». I^stas reservas condicionan, por
tanto, la información de la cual dispone-
mos sobre el proceso migratorio, aunque
afortunadamente la estancia y el trato sue-
le generar la confianza suficiente para que
algunos profesionales puedan conocer la
verdad de sus vidas y sus intenciones. En
este sentido, España y Cataluña en con-
creto no parecen ser, en muchos casos, los
objetivos finales de la migracián. La atrac-
ción de países como Francia, Holanda o
Alemania es una constante, y en su ima^i-
nario creen que estos países pueden satis-
faccr mejor sus expectaavas. La informa-
ción yue circula en sus poblaciones de
origen, sea por pioneros, por otros emi-
grantes (que evidentemente no vuelven
explicando sus miserias) o sea por lo que
ven en los medios de eomunicación (sobre
todo ]a televisión) les despierta la convic-
ción de yue la emigración mejorará su si-
tuación. Los motivos por los que emigran
los adolescentes no difieren en demasfa
con los de sus referentes adultos (ver Por-
tes y Rumbaud, 1990; Portes y Bñrric•r„
1992; Castles y Miller, I 994; y respecto a
los inmigrantes yue llegan a Es aña, Ra-
mfrez, 199G o Martínez, 1997^. Buscar
un trabajo (un trabajo mejor), mejorar la
calidad de vida, ayudar económicamente
a la familia e incluso tencr una aventura
parecen ser los argumen[os más frecuen-
tes. Los hay yue cc^nsideran c)ue no sólo es
un proyecto individual, smo familiar,
pues se deposita el proyecto de mejora en
la migración de los hijos y, a falta de ma-
yores de edad o como cotnplemento de
otras yue ya han emigrado, la solución
son estos adolescentes1z. ()tra cosa es yue
(12) RYrrPrrstnt^l yue se han ^,r^rpudo dr nuu pdru ll^g,^r ^ryr^iZ.; 1': rs dif(cil dr dccir, su familia t^ dicrn
yur sf, yue no tiahfan yur yuerfan irsr. Otros yur la f.unilia lo sahía; 71: y otrus yuc, un pucu tambi^n Irs han
x^^
el proyecto migratorio se pueda realizar,
ya no por su formación, su procedencia o
por los trabajos que esperan a los inmi-
grantes africanos, etc. Aquí debemos aña-
dir, en comparación con la inmigración
adulta, un nuevo factor: la edad. Los años
que tienen, o dicen tener, no son acordes
con la edad que necesitan para poder tra-
bajar y para legalizar su situación, aunque
ellos, a menudo, no lo comprenden ya
que en su país podr[an estar trabajando.
En síntesis, además de toda la diversi-
dad de problemáticas que podemos hallar
en los Centres d'Acollidn rres, y sobre todo
la última, han comportado un nuevo reto
para los profesionales que en ellos traba-
jan y que no todos saben comprender y
rienen claro cómo intervenir.
LA PERSPECTIVA DEL COLECTIVO DE
PROPESIONALES DE LOS CENTROS
La rapidez con que ha penetrado este fe-
nómeno migratorto especffico ha obliga-
do a los profesionales de los centros a so-
brellevar este cambio reconvirtiendo su
bagaje, con formación complementaria y
utilizar estrategias varias para hacer frente
a los retos que les plantea la diversidad
cultural -que antes representaban algunos
gitanos, pero que estaba poco atendida.
Realidad o percepción, el hecho es que se
ha dado un cambio en los últimos años en
la composición de los centros, que ya de
por sí atendtan a innumerables categorías
de situaciones, que ha re resentado un re-
planteamiento y necesidád de adaptación
de las intervenciones que se realizan.
Como veremos a continuación, primero
se plantean comprender esta nueva situa-
ción para, postertormente, dentro del dis-
curso de valoración de la diversidad cultu-
ral, en unos más que en otros, dar
respuesta a las necesidades que detectan.
EI incremento de la diversidad cultu-
ral en los Centres dflcollida, uno de los
primeros retos que se ha suscitado en estos
profesionales es la necesidad de analizar la
nueva situación de forma que les permita
comprender la heterogeneidad con la que
deben trabajar y las dificultades con que se
encontrarán. A veces este análisis es sim-
ple, dicotómico, y en otros presenta una
mayor com^lejidad. En el prlmer caso, la
representación que se realizan de los me-
nores los sitúa en ambos extremos de los
brazos de una balanza: a un lado los que
aceptan y abrazan el com portamiento y
valores llamados occidenta[es, es decir, de
la sociedad receptora, que en teorfa no les
plantearán importantes problemas en la
dinámica establecida, y al otro lado los
que los rechazan y convierten en fuente de
canflicto continuado tener que aceptarlos
-que serán los conflictivos. Esta polariza-
ción refleja también la elección que creen
algunos que deben realizar estos menores,
que se plantea a menudo como excluyen-
te. Pero más allá de la simple elección en-
tre extremos, otros consideran que existen
^osibilidades intermedias entre las que el
inmigrante debe poder escoger: desde
aquellos que sin ser asimilados realiran
opciones cercanas a ésta, a ae^uellos que re-
ducen a lo m(nimo imprescmdible lo que
empujado tno? a salir; ^Qur lu mismu famllia leJ ha impulsada a qur se nrarrhrn?;1' y"1's: s(, s(; ^Purdr srr? ^ú yur
estcfs más cercu de e!los; Ed: Bueno hay una cierta complicidad de la f m^ilia en este hecho, por ejemplu cuando
hablamos con la familia, a veces, hueno... te dicen yue ellos no sahcn nada, yue el chaval se ha ido, sin avis:^r. Y
cuando le preguntas a la familia si están de acuerdo que su hijo sr yuedr en el trrriturio, tr dicrn yur sL.. f?su rs
yue h:ty un consentitniento también de la familia...; Y?a yué i^ienen?; 7 s: hay chicos yue tr lo dicen. (^ue vicnen
a encontrar trabajo. Y ayuf se debe tener 1G años para poder trabajar y esto sr les hace difícil de rntendrr. Que
hasra los 16 :tños ayu( la ley no permire yue trabaje cuesta de que lo comprend:ui, hacerles rntendrr yue existe
esta normativa que lo impide.^^
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adopten de la sociedad de acogida. Aquí
encontramos pues diferentes acepciones
del concepto integración, que puede ex-
tenderse a cómo creen que debe «integrar-
se» el menor al centro: desde el seguimien-
to de la dinámica existente o creación de
centros específicos para estos usuarios a la
adaptación de éste a la nueva realídad. En
este abanico de posibilidades que tienen
los menores inmigrantes, los profesionales
creen que la elección debe ser individual,
ahora bien, siempre que existan unas con-
diciones m(nimas para vivir en «nuestra»
sociedad. Pero también es cierto que mu-
chos son conscientes de que esta elección
no es completainente libre: les condiciona
la idea de «éxito» y algunos comprenden
que eso pasa por optar por aproximarse al
modelo dominante de la sociedad recep-
tora.
Más allá de esta tipolog[a, el valor de
la diversidad cultural y lo que puede supo-
ner de enriquecimiento para nuestra so-
ciedad parece que, además de un discurso
de moda, es una creencia que comparten
muchos de nuestros interlocutores. De
entrada, ven positiva la presencia de cul-
turas diversas en los centros de acogida. 5e
considera que si se pueden y saben aprove-
char las situaciones que esta diversidad
crea, aunyue sea en un contexto artificial,
puede beneficiar el conjunto de los usua-
rios. Pero también es cierto que algunos
opinan que más allá de lo anterior son po-
cas las ventajas, ya yue diversidad supone
dificultad cuando hay y ue dar un trato di-
ferencial o cambiar la dinámica exisrente.
Adaptar las actuaciones del centro, la dit► -
cultad de hacer entender a estos <muevos
usuarios» el sentido de las mismas y, a la
inversa, de comprenderles, amén de las di-
ferentes ^ercepciones de un mismo he-
cho, los ^renos para que sc dé una Fluida
comunicación... dificultan el trahajo coti-
diano y entonces, por los « problemas» que
acarrea, el valor de la diversidad se relega a
un segundo planca.
Aún con todo, la percepción y las ac-
tuaciones que se realizan en los centros
para tener en consideración la diversidad
cultural están condicionadas por el núme-
ro de inmigrantes menores que se alojan
tras sus muros. No es lo mismo yue haya
unos pocos como que se trate de la mayo-
ría. En centros con importante presencia,
el despliegue de recursos es notable, pue-
den tener más o menos éxito, pero se inten-
ta tener muy presente la cultura y la reli-
gión de los acogidos. La intención, como
ellos mismos nos dicen, es mantener el no
siempre fácil equilibrio de las diferentes
culturas presentes. Por otro lado, en cen-
tros con menor presencia, la entrada de es-
tos menores puede verse de forma diferente
según si distorsiona la dinámica habitual o
no y los profesionales se sienten rnás o me-
nos preparados para hacer frente a la situa-
ción, En el caso de que distorsione, se vive
como una situación conflictiva y que afec-
ta, no sólo al «buen funcionamicnto», sino
también a la percepción que se tiene de es-
tos inmigrantes. Situac^ón más grave si
consideran que tienen una formación insu-
ficiente. De esta forma, no sólo depende de
la cantidad, cuando se trata de usuarios que
se «adaptan» a la dinámica preestablecida,
sean muchos o pocos, o no interferen de-
masiado en la misma> y se acompafia de
una adecuada formación, esta presencia se
^ercibe más como una riqueza. En general,
^a no adaptación y la conflictividad estarían
representadas principalmente por aquellos
menores yue rechazan los valores occiden-
tales y los conviertcn en fuente de conflicto
continuado o por aquellos que han pasado
muchas veces por los centros y no creen
yue en estos se puedan satisfacer sus cxpec-
tativas. En esta situación, la experiencia de
los profesionales con estos menores tam-
bién se convierte en un factor clave para
comprender la valoración que realir^n de
la diversidad cultural, así como la opinión
que tienen respecto de la concentración de
éstos cn unos E^ocos ccn[ros. Si sus cxpe-
riencias han sido con menores yue hahían
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tenido experiencias negativas en los centros
y que su actitud inicialmente ya era de en-
frentamiento, a^esar de intentar com pren-
der lo que han vtvido, se les hace diffcil per-
cibir esta presencia como enriquecedora
para el canjunto de los usuarios.
Pero con todo, estos profesionales, a
medida que van incorporando diferentes
culturas, se encuentran con la obligación
de dar respuesta a las situaciones creadas.
Una que deben trabajar es la percepción
que tienen los usuarios de la diferencia,
pero ya no sólo del grupo minoritario
sino también de lo que podrfamos llamar
mayoritario. Asf, siendo conscientes o no
de sus propias percepciones, deben tra-
bajar en el hecho de que la diferencia es
algo normal y positivo, es decir, procurar
la sensibilización de todos los acogidos
en el valar y las ventajas de la diversidad
cultural. Pero resulta diflcil desarrollar
estas cuestiones: ^cómo hacer que al-
^uien que percibe su diferencia y que no
a ve valorada por la sociedad modifique
esca ^ercepción?, ^cómo trabajar la au-
toesttma?, por otro lado ^cómo hacer lo
propio con los que les ven diferentes?
Adetnás, ^cómo explicar que no pasa
nada si realmente pasa, si ser extran^ero,
procedente de África, con unas caracte-
rfsticas flsicas que les delatan y adscriben,
supone en muchos casos subordinación,
exclusión, marginalidad, etc.? En la so-
ciedad no serán iguales, cada mañana de-
berán enfrentarse a ésta con unas barreras
y limitaciones que otros no tienen. En
consecuencia, es ló^ico que duden de si
el discurso es útil, si lo que hacen da fru-
tos y/o si es lo mejor que pueden hacer.
Creen que la sensibilización deberfa ex-
tenderse a otros niveles, a toda la socie-
dad. Algunos han detectado (general-
mente en «los otros profesionales»' i)
prejuicios e imágenes preconstruidas de
la cultura de estos inmtgrantes. Aunque
sea inconscientemente, existe una jerar-
quización del valor y el grado de «civiliza-
ción» y«modernidad» de las diferentes
culturas que condiciona el análisis que se
realiza. Además, esta sensibilización se
encuentra condicionada, no olvidemos
que la estancia acostttmbra a ser breve,
por lo que las intervenciones no pueden
plantearse a medio o largo plazo y no
pueden dar respuesta a las necesidades de
este colectivo, que demanda por encima
de todo legalización y trabajo, peticiones
que son muy diferentes a las de gran par-
te de los niños y adolescentes que deben
atender'".
(13) Recordemos que esto no es algo inusual que hasta puedr obsrrvarse en los libros dr tcxto dr los es-
colares según el conocido trabajo de Tomás Cnt.vo But:zas (1989).
(14) «Ed.• la mayor(a que están aqu( se Fugan al cabo de...; P: los chicos na quieren, de estas caracter(sti-
cas, los ch icos no quieren porque cuando tú quieres explorar a un chico y le tienrs qttr explicar lo yue quirres, sr
queda un poco alucinado, preguntando de qué le está hablando, es decir, que no tiene nada que ver con lo que
yo yuiero, arréglame la vida, regulariza mi situación, dame un trabajo; 7 ŝ: legal(zame y damr un trabajo; P:
dame un trabajo y déjame. No me vengas con chorradas dr estas que me estás dicienda, prro claro, ^yué hacr-
mos nosotros? Nosotros, si no hay ningún cambio... tampoco rxistr la posibilidad dc pasar, srntarsc y hacerlo
de forma compartida y conjunta, institucional ^cómo se abordan estos casos? Entramos con lo yur renrmos
protocolizado, yue rs la Forma cotno abordamos los casos de malos tratos infantilrs, los casos dr desprotección
infantil. No es esta la Forma de abordaryo, como creemos que se debrr(a hacrr con los tnrnores inmigrantrs. De
una Fcxma m5s ágil; Ps: sf; P: pero también nos encontramos (...) yue Infancia quiere información, información
porque estos chicos probablemente acaben en centros residenciales; Ps: s(; /'.• Un chico yur no conoce rl idioma,
un chico que tampoco entiende demasiado para yué queremos tanta información, prro que necesitamos para
poder orientar a los profesionales yue nos vienen detr3s. Y para justificar y documentar si sr trata de un desatn-
paro o si es no sé qué cuántos...; Ps: s(, sf; P: por tanto es un chico reacio, de pasa, prro a medida yue se Ir cum-
plan las rxpectativas sr yueda y a medida que se va alargando drmasiado sr marcha...^^.
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Además de la distancia que generan
las imágenes mutuas, la distancia lingiifs-
tica y cultura} también condiciona la labor
cotidiana con }os acogidos (en este caso la
problemática es menor cuando han sido al
menos en parte socia}izados en destino, ya
que garantiza un mayor dominio de la
lengua y cultura de }a sociedad de acogi-
da) y con }as fami}ias, cuando existen. Asf,
por ejemplo, toda la documentación yue
se envfa a los progenitores es de diffcil
comprensión para muchos aunque conoz-
can la }engua castel}ana o cata}ana ( inicial-
mente no se cuenta con todos los traduc-
tores oficiales necesarios, otra cosa es que
con voluntad y incrementando los recur-
sos se haya intentado so}ucionar con tra-
ducciones realizadas por educadores co-
nocedores de }a lengua propia de los
padres, que no en todos los centros exis-
ten, y más traductores). Comprobamos
pues que hay dificultades de comunica-
ción con padres y menores por e} desco-
nocimiento o limitado conocirniento del
cata}án o castellano, al que hay que unir el
escaso dominio de los lenguajes adminis-
trativo y jurfdico. Parece evidente, pues, la
necesidad de mejorar la comunicación y
establecer relaciones entre }os implicados
partiendo de la toma de conciencia de que
se pertenece a una rea}idad cu}tura} con-
creta, lo cual supone una determinada
orientación en la construcción de signifi-
cados que dan sentido a la actuación so-
cial. Para J. del Ca^npo (1999) este aspec-
to es básico, ya que permite, por una par-
te, una mayor flexibilidad a la hora de va-
}orar perspectivas diferentes a la propia y,
por otra, atribuye un carácter más simétri-
co a}a interacción, ya c]ue no se adopta el
criterio de «normalidad» único, e inc}uso
a veces excluyente, sino que la comunica-
ción pasa por la rnutua comprensidn. Se-
gún el autor, es innegable que compartir
una lengua común faci(ita la comunica-
ción, pero también hay que tomar en con-
sideracidn el dominio que se tenga de ésta.
Pero no reduciéndolo sólo al lenguaje (o
comunicacidn verbal -vocabulario, ento-
nación, expresiones, silencios, códi^os
lingiifsticos, etc.-), en la comunicacrón
también hay que tener en cuenta la comu-
nicación no verbal (para}enguaje, gesticu-
lación, expresividad, contacto visual, es-
tructura del espacio, concepción del
tiempo, etc.), ya que ambos construyen el
«ambiente» o clima comunicativo que fa-
cilitará o dificultará las intervenciones15.
En definitiva, parece que una de }as ac-
tuaciones prioritarias, dejando de lado el
tema legal, es crear un clima adecuado para
establecer una verdadera comunicación
(entre profesionales y usuarios, y entre los
propios acogidos) en los centros que se ve
dificultada por las percepciones y la distan-
cia cultural y lingii[stica. Pero este análisis
quedarfa incompleto si no concedemos la
importancia que se merece a la estructura
asistencial y desarrollamos rnás las necesi-
dades de formación de los profesionales.
(15) Entrc otros, C. BAkkh`I'H, E. (,AUI>fi'1' y D. LI'MAY ( i^)93) ^:unsideran yue existen una srrir ^1e hahili-
dades necesarias para yue se dE una burna ^omunicación interculturaL C;on la inrrnción dr yuc• ya nus sirva dc
marco del apartado de formación, mencionaremus yue estas habilidades son: cunucimirnto de unu mismo y dr
su propia cultura, interiori^ación de la relatividad de las culturas, s;tbrr recunucrr una situarión ^Ir romuniia-
ción intrrculrural y explicitctr los códigos culturales resprctivos, aprrndrr a nrgo^ iar (huxar similitudr^ rn5s yur
diferrncias, inrentar sobrepasar las difrrencias...), drsarrollar capacidadrs de comuniración (daridad, prrci-
sión... explicar el lenguaje verhal y no verhal que se crea yur puede na ser entendido o mal entendidc,), tomarsr
tiempo para comunicarsr (adaptacidn de rinn^is respeitivos, asegurarse de rntendrr los mrnsajrs..J y ser flexi-
ble."I'amhién puedreonsulrarse: Kcinauxi (1999).
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LAS DIFICULTADES ESTRUCTURALES Y
FORMATIVAS DE INTERVENCIÓN EN UN
CONTEXTO MULTIÉTNICO
En cualquier contexto multiétnico o plu-
riétnico, la intervención social se encuentra
con diferentes situaciones que son percibi-
das como problemas que deben resolverse.
N. Cardinal (1995) destaca como dificul-
tades más importantes: las relacionadas
con la estructura y las relacionadas con la
formación necesaria para trabajar. Los pro-
blemas de naturaleza estructural se refieren
particularmente a la concepcián y a la reali-
zación de programas de servicios públicos
elaborados demasiado a menudo en fun-
ción del grupo mayoritario. Son ejemplos:
los formularios inadecuados, preestableci-
miento del número de visitantes en un
hospital, menús inadecuados en cafeterfas
y restaurantes, material didáctico inadapta-
do, etc. Por otro lado, en lo referente a la
formación, las dificultades generalmente
surgen de una comprensión unilateral, por
parte de los profesionales, de las demandas
que realizan las personas de las comunida-
des culturales y de la dificultad de adaptar-
se a una sociedad cada vez más pluriétnica.
Les problémes proviennent de barriéres re-
lationnelles, soit de la méfiance envers une
clienté(e inconnue, soit d'une confronta-
tion avec des valeurs différentes qui mettent
I'intervenant face 1 des choix qu'il ne sait
pas faire. La travailleuse sociale confrontée
aux corrections corporelles faites ^ un en-
fant par un parent peut servir d'exemple
pour illustrer la nature de ce conflit de va-
leurs. Les attitudes de méfiance envers une
clientéle inconnue -certains parlent de xé-
nophobie- sont associées á la perception de
soi négative de certains inrervenants, á un
positionnement difficile á 1'égard de
1'identité québécoise dans un contexte oú
les francophones québécois de vieille sou-
che se sentent menacés. (...) Les problémes
de communication sont des difficultés aux-
quelles doivent faire face a la ti^is les bénéfi-
ciaires issus des communautés culturelles et
les intervenants. Au plan de la communica-
tion verbale, les intervenants ne savent pas
s'ils sont compris, ce qui est compris, á
qu'ils parlent. La barriére linguistique, la-
piége des mots, sont source d'incompré-
hension non verbale, les codes non verbaux,
la distance corporelle, les gestes, les signes et
attitudes ne son pas toujours décodés adé-
quatement par les professionnels des servi-
ces. (...) Par ailleurs, la méconnaissance des
politiques gouvernementales et des ressour-
ces disponibles, comme les réseaux et orga-
nismes communautaires, freine 1'interven-
tion et limite son efficacité (Cardinal,
1995, pp. 406-407).
Es interesante observar esta doble
problemática en los Centres d'Acollida ca-
talanes. Las reflexiones de M. Laranga
(1999) del Centre d'Acolliment per Estran-
gers de Santa Rosa en Santa Coloma de
Gramenet bien nos ^ueden ayudar a en-
marcar la problemáttca estructural cuan-
do afirma que lo que más ha fallado son
los recursos dirigidos a estos menores. De
los treinta menores que tienen en su cen-
tro, todos han pasado por centros de la
Administración, pero a ninguno le ha stt-
puesto ninguna mejora, ni ha facilitado su
enraizamiento, ya yue los programas no
eran válidos para ellos. Éste serfa, para el
autor, un primer indicador de yue la es-
tructura existente no sirve para este tipo
de jóvenes, a pesar de lo cual no se ha rea-
lizado ningún cambio en las mismas -hay
que decir que en los últimos meses s( se
han ido introduciendo cambios, evidente-
mente fruto de la necesidad.
Con la Ilegada de estos menores la di-
námica del centro se ve alterada, al menos
en parte ya que en muchos casos son sen-
sibles a sus particulares diferencias ali-
mentarias y al^ún centro intenta ir mucho
más allá trabalando la diversidad cultural
en cutorfas, facilitando el seguimiento de
la creencia religiosa, etc. Pero más allá
de una idea imprecisa, generalmente se
desconocen su cultura, sus antecedences y
cómo trabajar con ellos, por lo cual se
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procura integrarles en la dinámica estable-
cida. Muchos, sin embargo, no acaban de
integrarse en este sentido, entendido
como aceptación y seguimiento de la me-
cánica del centro'^.
La institucionalización, al menos con
la estructura actual, no parece ofrecer la so-
lución más adecuada a las necesidades de
los últimos tiempos y así lo ponen de ma-
nifiesto nuestros interlocutores, que la
consideran fundamentándose en su expe-
riencia, un inevitable fracaso". De hecho,
no responde a lo que esperan encontrar es-
tos menores. Un centro como los que exis-
ten supone control, normas, seguimiento,
posibilidad de ser devuelto al pa[s de ori-
gen... todo lo que rechazan. Además suelen
desconfiar de las instancias públicas y de
sus representantes en particular. La Admi-
nistración los ha engañado a menudo di-
ciéndoles que se les dará solución y la única
respuesta ha sido mantenerlos largo tiem-
po «diagnosticando» cual es su situación'A.
Los propios pedagogos, psicólogos, educa-
dores..., no pueden hacer promesas que
después no cumplirán, no pueden ni quie-
ren generar falsas expectativas. Y cuando,
unos no pueden dar soluciones y los otros
no pueden creerse lo que se les dice, ya que
casi nunca se puede cumplir, parece evi-
dente que la distancia entre ellos, rnás que
acortarse se prolongue sin remisián.
Otro aspecto de la institucionaliza-
ción es que en el seno de estos centros
conviven menores con los que las relacio-
nes no siempre son fáciles si no se trabaja
adecuadamente para mejorarlas. Se mez-
clan los que ingresan por malos tratos ffsi-
cos, abusos sexuales... con niños abando-
nados emocionalmente y con estos
inmigrantes cuya historia de vida, inde-
pendencia, recursos... les distingue'`'.
(1 C) «Ed.• es que...; Ps.•... es que no se Ilegan a inregrar...; F-d.•... no, la vfa de ingreso es la misma, poryur
aquf siempre te Ilegan de sorpresa; Pr: sf; Ed.• normalmente y enronces el Centre también está muy acostumbra-
do a recibir gente continuamente sin saber yuiénes son y cuál es su historia, entonces... drsde el punto de vista
del ingreso...; P:... es igual...; Ed.•... no nos modifica la dinámica. Lo yue pasa es yue bueno.., los otros yue hay sf
que les ha.., por el ingreso, no?; Ps:... sf, sL..; Ed.•... se Ies rnudiFica un poco la dinamica, pero... nosotros drsde el
primer momento yue nos Ilegan los integramos quiero dreir, siguen el mismo ritmo yue los otros, lo tínicu yue
respetamos, claro, son las comidas y alguna costumhrr yue tengan.^^
(17) KPr: Esta es la gran pregunta que nos fitrmulamos; f:d.• claro... lo ideal serfa yue no se tuviera yue Ilegar
a esto. l,o idcal serfa que esta gente, estos chicos, yuicn sea, cuando Ilegan a nuesrro pa(s Ileguen cn condiciones y
que no rxistiera esta diferencia de opinión segtín el tercer y yuinto mundo y yue la gentc pudiera ir de ayuf hacia
allf y dr allf hacia aquf, pero de viaje o de... ^no? Y, que rn todo caso, bueno... pero esto no! M ira, ojalá no tudrecra-
mos qur intrrnar chicos dr nuestro pa(s en nuestro centro...igual....; Pr:..,si no existirran rnalos tratos famiGares...;
F.cl.•...exacto. Y ojalá pudiéramos hacer prrvención, de fórrna yue pudiéramos atender los nifios en su atst y rvitar
la institucionali^ación... (...); Pr:...claro, rs el terna que nos encontramos aquL (^uirro decir, son nifios yur vienrn
a I)usCarSC Ia Vlda, son nifios pues yue virnen con una srrie de... no... me ref iero yur vienen con una srrie de rxpre -
tativas c:n estr pafs y la respuesta yue sc da es la institucionaliuteión, rvidenremente rl niño rsr.í ycndu hacia el fra-
caso... y esto tenemos sobre la mesa. Claro!; Pa: ^CÓtno se soluciona rstu? Claro. tii estos chicos viniesen aquf ha-
ciendo un intercambio cultural, esto (...) familias normali^adati, qur hoy en d(a est:t dr moda ir a lus Fstados
lJnidos de América a patiar un curso o hacer un intercambio cultural, filrma partr de utra tiituación.^.
(18) (;eneralmenre esta lentirud y el no ver yuc• las prumrsas y las rxpect;ttiv:rs sr iumplan Ilrvan a la
fug:t. [)e entrada no comprendrn los pasos yue se realiran al ingres:u. "T'udu lo qur se pidc• con la intrnción dr
conocer su situacián, rvaluar su estado f7sico, psicolcíl;ico, afictivo, educativo y sociufamiliar, adrmás de srr
considrrado una intromisián, nu rs lo yur esperan, al cuntrario, yuirrrn y exigrn una rrspursta adreuada a sus
nrresidades. !?n el rnumento yue no vrn ytu• cumplirán sus exprctativas van a satislaccrlas por otro camino, otra
cusa rs yur pur estc ^:amino sr vayan materialir.:tndo.
(19) f^:n estr mismu srntido sc• manificstan RtinNU y Asoiiación Pro-Inmif;rantrs dc• (^brdoha (19`)'),
p. 17:3): ,^I )c• ahf yur la visión qur tirnrn ric• la vid:r, dc su lul;ar cn FspaFia y su proyert<i mif;ratorio, nu sc• iorrc•s-
c)5
Pero, como veremos, los centros específl-
cos para menores inmigrantes no se consi-
deran la solución. Así pues, si tenemos en
cuenta que las relaciones entre profesiona-
les y usuarios y entre los propios acogidos
están condicionadas por la aceptación de
la dinámica del centro y la desconfianza
de los acogidos hacia los profesionales y
entre ellos mismos, la consecuencia es que
se den situaciones no deseables que hacen
aún más difícil la convivencia y las actua-
ciones mismas. Una vez Ilevan un tiempo
e interiorizan la normativa (recordemos
que en muchos casos no está especlfica-
mente pensada para ellos) la convivencia
es más fluida, pero síempre exísten con-
flictos entre acogidos. Algunos nos resul-
tan especialmente interesantes por poner
de manifiesto su diferencia (a través de ad-
J etivaciones como negro, moro...), o sefia-
lar su situacián de inferioridad o de ex-
tran er[a. Hay que tener en cuenta que
tam^ién se dan situaciones en que el au-
tóctono se siente extranjero: se ha obser-
vado c^ue, en centros donde existe un nú-
mero importante de inmigrantes o hijos
de éstos, algún autóctono se pregunta por
qué se presta tanta atención «a los de fue-
ra», por ejemplo cuando se adapta la ali-
mentación, las fiestas, etc. De hecho, se
han dado casos de reacción contra esta
atención.
En cuanto a los problemas de forma-
ción mencionados por Cardinal, consta-
tamos cómo la necesidad de una forma-
ción específica es reconocida por todos
nuestros interlocutores, aunque más por
unos que por otros. La novedad y las si-
tuaciones que se crean, que a veces les so-
brepasan, justificarían sobradamente esta
necesidad. Esto nos recuerda que esta pre-
sencia, en lugar de ser vista como riqueza
puede comportar una carga más, más o
menos pesada en función de variables
como la mayor o menor presencia de estos
menores inmigrantes y de usuarios en ge-
neral, el tiempo de estancia de los prime-
ros, su conducta, etc. y la formación que
tienen. Una de las dud^as que se exteriori-
zan como preguntas en voz alta es: ^cómo
nos posícionamos ante estas «otras» cultu-
ras que están presentes en nuestros cen-
tros? La adaptación de las intervenciones y
la actitud que debe tomarse ante esta pre-
sencia «extraña» o poco conocida es una
de sus mayores preocupaciones, debatién-
dose entre la necesidad de control e inter-
vención y el miedo a no acertar, a ser presa
de sus propios estereotipos y a recibir la
cr[tica de que discriminan -el temor a ser
etiquetados como racistas está presente en
los discursos de nuestros interlocutores, lo
que les lleva a veces a comportarse más in-
dulgentemente y eso, puede ser percibido
por otros usuartos disgustándoles. Por lo
anterior, completar la formación es una
de las demandas de muchos profesionales,
aunque a veces consideran prioritaria la
posibilidad metafórica de detener la mar-
cha del tren para reflexionar y analizar las
situaciones, para estudtar cómo actuar ante
ellas. La exigencia de dar respuesta a cada
nueva situación, que constantemente van
a areciendo, obliga a actuar sin el tiempo
dé reflexión que consideran óptimo. Ade-
más, la necesidad de exponerlo todo en
informes genera, más en unos que en
otros (en funcíón de la dinámica del cen-
tro, es decir, si el ritmo es más frenético 0
algo más relajado) descontento e insatis-
facción. A veces a esto se le une la inestabi-
lidad e inseguridad laboral, que incre-
menta la situación de descontento y que
se traduce en los discursos.
Uno de los aspectos que creen c^ue de-
bertan conocer con más profundidad y
ponda con la mentalidad y preocupaciones de los nifios espafioles de esu>s cenrros, cuyo problema es habrr cre-
cido en ambientes marginales bien diferentes.^^
96
que les ayudar(a a posicionarse es la cultu-
ra de los pafses de procedencia de estos me-
nores (eIemento común a los que viajan
solos o a los que han nacido aquf o ya tie-
nen su residencia aquí con su familia). Los
comportamientos, las tradiciones, los di-
ferentes papeles sociales (sobre todo de gé-
nero y edad), la educación que se imparte,
las creencias religiosas... son aspectos con-
siderados básicos para intervenir e incluso
acercarse a ellos. Además, conocer cómo
se adaptan, viven y cómo han cambiado
sus reférentes culturales en Cataluña, son
cuestiones importantes que también con-
sideran útiles. Para estos profesionales, la
formación espec(fica en estos términos es
una forma de anticiparse y evitar situacio-
nes que sin querer crean distancias y con-
flictos porque el desconocimiento exis-
tente hace que se caiga en errores o
incomprensiones ^or ambas partes que
interfieren cualquier contacto. Además,
los usuarios, cuando se dan cuenta de este
conocimiento, interés y valoración, acep-
tan de mejor grado la relación con el pro-
fesional.
También se considera necesario pro-
fundizar en cuestiones legales, los recursos
existentes y los pasos que se deben hacer para
regularizar a un inmigrante (aunque pri-
mero deber(a clarificarse qué solución dar
a estos menores). Se trata, en realidad de
ampliar sus conocimientos básicos para
responder adecuadamente a muchas pre-
guntas que les hacen sin posibilidad de
errores.
Por otro lado, a pesar de que la breve
estancia de algunos usuarios y la «integra-
ción» de otros en los centros evitan la ma-
nifestación de muchas situaciones anóma-
las que podrfan darse, especialmente las
que surgen del recelo mutuo, es evidente
que se crean conflictos a los que deben ha-
cer frente y que acostumbran a resolver
con la colaboración de todo el equipo y de
acuerdo con la formación que tienen, c^ue
en este sentido no consideran del todo m-
suficiente. Asf, una tercera cuestión for-
mativa que les interesa es profundizar en
estrategias para la resolución de conflictos.
No es una propuesta espontánea, en los
últimos años han proliferado posgrados o
cursos que versan sobre esta temática, que
nosotros situaríamos dentro de lo que se
ha llamado comunicación intercultural
(aunque los conflictos no son sólo cultu-
rales) y que conocen. Si tenemos en cuen-
ta que el objetivo explfcito de la resolu-
ción de conflictos no es otro c^ue el
restablecimiento de la armonía ortgtnal,
de la comunicación y la cooperación en
las relaciones humanas de forma no coer-
citiva ni dirigista, se puede favorecer que
las partes implicadas en un problema de
relación, encuentren por sf mismas la ma-
nera de resolverlo de una manera efectiva
y actuando sobre las causas que han origi-
nado el problema (Vinyamata, 1998).
Dado que a menudo los conflictos surgen
de la dificultad de expresarse y comunt-
carse, como hemos comprobado, y dege-
neran en malentendidos y un incremento
del temor hacia los otros o hacia el sistema
en que se vive o se desarrollan nuestras ac-
tividades, se debe reinvertir el proceso, es
decir, desandar el camino erróneo.
Por otro lado, como hemos sefialado
más arriba, algunos creen que existen pre-
juicios e imágenes preconstruidas. Ante
una situación asf, la realización de cursos
de sensibilización, más allá de la formacián,
no parece una idea descabellada y podrfa
evitar la comprensión unilateral y favorecer
la adaptación a una sociedad cada vez más
multiétnica. La necesidad de valorar la di-
versidad (más allá del discurso social e ins-
titucionalmente aceptable), relativizar las
diferencias, ser conscientes de las propias
posiciones etnocéntricas y de la jerarquiza-
ción cultural que todos realizamos, etc. pa-
rece ser también un objetivo de futuro.
N. Cardinal ( 1995) ya consideraba impor-
tante entre las necesidades formativas
para la intervencicSn en contexto mulciétni-
co las actitudes, además de las compe-
tencias adquiridas, los conocimientos y las
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habilidades. En concreto, la autora cree
^ue las principales necesidades son sensibi-
llzar respecto a: la evolución y la composi-
ción étnico-cultural de la sociedad; la expe-
riencia migratoria de los inmigrantes (y
nosotros incluiríamos también de las otras
minorías étnicas y manifestaciones de dife-
rencia cultural); la diferencia y los mecanis-
mos de diferenciación étnica; de la propia
adscripción cultural e identitaria; y la pro-
blemática del racismo. Pero la sensibiliza-
ción no sólo deber(a realizarse con los pro-
fesionales que trabaI'an en contextos
multiétnicos, que ya de pbr s( están más
sensibilizados, sino que también deber(an
incluir, como M. Laranga ( 1999) recuerda,
a toda la sociedad. El barrio, la asociación
de vecinos, todos aquellos que conviven
con estos adolescentes deben estar más sen-
sibilizados con la situación que viven, de
forma que no aparezcan situaciones de
conflicto y hasta de violencia.
En s(ntesis> recuperando la distin-
ción entre estructura y formación se
constata que en ambos aspectos se deben
realizar cambios y actuaciones espec(fi-
cas. La estructura existente no parece dar
la respuesta necesaria a estos acogidos a
pesar de que se realizan algunas adap ta-
ceones y> aunque cada vez hay más oférta
de formación básica y complementaria
(años atrás no se impart(an tantos cursos,
ni exist(an tantas publicaciones) que les
irta bien, la dedicación, la carga extra,
Fuera del horario laboral que representa
esta formación, los des p lazamientos ex-
cesivos..., obstaculizan la posibilidad de
su realización.
PROPIIESTAS DE FUTURO, AI.TF.RNATIVAS A
LA SITUACIÓN PRESENTE
En este último apartado hemos querido
profundizar, a partir de la oQinión de los
profesionales, en dos soluclones que se
han barajado como forma de mejorar la
institucionalización de los menores in-
migrantes: si es necesario tener educado-
res especializados, es decir, conocedores
de la/s cultura/s de origen, y en concreto
también procedentes de estos países, y si
es necesaria la creación o concentración
en centros específicos de estos menores.
Empezando por la última, parece, a la luz
de nuestra investigación, que la opinión
más común es querer integrar estos me-
nores en los centros existentes, tratando
de aproximar la necesidad de proteger y
educar al menor y sus demandas, es decir,
adaptando la estructura existente. Por
otro lado, la presencia de un educador
conocedor de Ia cultura y sobre todo de la
lengua parece que comporta evidentes
ventajas, aunque no está libre de reticen-
cias y problemas.
Respecto la primera cuestián, la
creación de centros diferentes para in-
migrantes menores de edad no es del
agrado de la mayor(a de nuestros inter-
locutores. La necesidad de integración
justificar(a esta respuesta: no se puede
integrar mediante la segregación, que
no hace más que reafirmar la diferencia.
Esta opinión también es compartida por
los c^ue tienen en su centro mayor pre-
senc ►a de inmigrantes, que son en la
práctica centros con elevada concentra-
ción. La se^regación sólo se justificaría
si la intenctón no es integrarlos en esta
sociedad, sino dar respuesta coyuntural
a unos inmigrantes que acabaran resi-
diendo en otro sitio. A1 mismo tiempo,
trabajar con tal díversidad de situacio-
nes personales se hace diffcil si no se in-
crementa el número de profesionales,
concretamente de profesionalcs prepa-
rados para atender a este colectivo. Pero
evidentemente, aunque son minoría, al-
gunos no ven con los mismos ojos la se-
gregación. Hay profesionales, que limi-
tados por los recursos y sobrecargados
de trabajo, viéndose incapaces de afron-
tar situaciones tan diversas, aceptarfan
esta concentración siempre yue signiti-
cara al mismo tiempo mejora para los
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usuarios2°. Como actualmente la insti-
tucionali7ación supone un control que
los menores esquivan, algunos profesio-
nales creen yue habría que buscar una
solución más acarde con las demandas
de estos jóvenes, de manera que no se tu-
viera que modificar la dinámica de los
centros. En su opinión, si las necesida-
des de estos menores son diferentes, en
consecuencia, hay que darles soluciones
diferentes.
Para la mayorfa, la solucidn más ade-
cuada es una mayor dotacián de recursos
para realizar esta atención en los mismos
centros de ttna forma flexible y adecuada,
evitando en todo momento la concentra-
ción. Uno de los recursos más valorados es
el educador procedente del pafs de origen
o bien conocedor de éste, de su cultura, y
de su idioma. El problema reside en que la
diversidad de procedencias (aunque mu-
chos sean marroqu(es), exigirfa contratar
mucho personal que no siempre tendr(a a
quien atender. Y, por otra parte, la itine-
rancia tampaca permitirfa un trabajo en
profundidad más allá de la traducción.
Aún asf, en uno de los centros que cuenta
con la presencia de un educador conoce-
dor del idioma, se reconoce que su presen-
cia ha supuesto una ayuda. En cuanto a la
comunicación, facilita la comprensión y
con ello se evitan los malentendidos, se
vencen mejor las barreras que se crean por
miedo, desconfianza, etc. Mientras, los
que aún no cuentan con esta figura valo-
ran y reclaman la presencia de un educa-
dor que conozca la lengua de origen e
incluso yue sea africano ( magrebf o sub-
sahariano, según los casos, y del mismo
país de procedencia si fuera posible). Fi-
jándose en los beneficios que comporta,
reivindican el derecho a disfrutar de las
ventajas que supone estaólecer una comu-
nicación más fluida con los adolescentes y
aprovechar la confianza que puede gene-
rar en los menores encontrarse con al-
guien más «próximo», etc. Esta visión po-
sitiva de este profesional, al que llaman
mediador, también parece ser compartida
por la Asociación Pro Inmigrantes de
Córdoba-Andalucla Acoge:
(...) decir que la mayorfa de los chicos lle-
gan con intencidn de trabajar, pero al ver
que en lugar de un trabajo, lo que les espe-
ra es un centro de protección donde a du-
ras penas se le entiende, y donde además
nadie conoce de su cultura de origen, se
siente fracasado, pero con el suficienre or-
gullo como para no reconocerlo y empren-
der el viaje de vuelta a su pafs, con lo yue
eso además supone en estas sociedades.
Estas caracterfsticas se han dado en el 80%
de los chicos que han pasado por nuestro
centro, lo yue ha dificulcado el trabajo
enormemente, ya que parrimos de una si-
ruacián de desconfianr.a. Asf, el trabajo de
{os mediadores ha sido fundamental, a1
converrirse en referentes válidos, y al saber
convencer a los chicos de la importancia
que tiene aprovechar el recurso al máximo,
ya que es una oportunidad única para ini-
ciar un camino normalizado en nuesrro
pa(s (RuanoyAsociación Pro-Inmigrantes
de CcSrdoba 19)9, p. l8^)).
Sin embargo, algunos indican yue la
incorporación de este educador/mediador
extranjero no está exenta de problemas,
por ejemplo, de relacicín, de acumulación
de responsabilidades y de desconfianza en
algunas momentos. l,a creación de un
eyuipo, como su consoiidación, reyuiere
de un tiempo de relación y trabajo. Y la
(20) ^^l:d: sttpongo positivatnrnre, que nos atrrt;trfa pusitivamrntr, ya yur si son ink;rrsos yur nus^^tros
nu trncmos recursos, ni rllos yuirrrn rstar aquf, si van a parar a un lug:u mcfs cspecializadu, rn un lugar n^:Ss ^dc-
cuado, m:Ss pusitivo para rllus y para nosotrus ^nu? Ahura dudu yuc se qurdaran... pucs hurnu :^ lo mrjor, si, si
vcn utros chicc^s dr su cttltura, alk{ hay edttcadurr^ también...^^.
^)g
llegada de nuevos miembros también, y
para algunos aún más cuando se trata de
un educador extran) ero por las reticencias,
preJ'uicios, qu^e suele implicar. En segun-
do lugar, dado que son pocos los educado-
res que conocen la cultura de estos adoles-
centes y de sus familias puede llegar a tal
acumulación de responsabilidades que no
cubran satisfactoriamente todas las nece-
sidades que existen. En tercer lugar, puede
que la formación de estos educadores no
sea suficientemente competente en ciertas
^arcelas como pedagog(a, psicolog(a, y eso
impida, por parte de los otros profesiona-
les, tenerles plena confianza. Pero no sólo
por su formación. El etnocentrismo ^o-
drfa sesgar la traducción e interpretación
de lo que estos acogidos les dicen. En este
sentido, a algunos profesionales de los
centros, tener que acudir a un «mediador»
les genera desconfianza porque creen que
puede exagerar una parte de la informa-
ctón o quizás c^ue se le escapen ciertos de-
talles o bien mtencionadamente los es-
condan o sesguen. La falta de control
sobre parte del proceso y la comunicación
habitual con el usuario crea aún más in-
certidumbre en el trabajo cotidiano, sobre
todo en los profesionales que deben reali-
zar el dia^nóstico. Por otra parte, se sefiala
el poco nempo que pasarán en el centro,
que para algunos, sobre todo aquellos que
están a favor de un centro especffico para
inmigrantes, es poco provechoso y con-
cluyen que no tiene sentido incorporar
esta figura en su centro.
Pinalmente, antes de subrayar las
principales conclusiones, sintetizamos es-
quemáticamente los discursos hallados,
que implican respuestas diferentes a nues-
tras propuestas de futuro, a partir de dos
ejes. El primero de ellos, horizontal, defi-
ne cuál es la actitud que toman ante la
presencia de menores ínmigrantes: desde
los que toman una actitud positiva y valo-
ran el enriquecimiento que comportan las
relaciones interculturales, hasta los que
hacen todo lo contrario y ven que es una
carga y fuente de conflictos. Por otro lado>
el eje vertical definirfa la valoración que
hacen de su formación para afrontar esta
«nueva» presencia: desde considerarla su-
ficiente y adecuada hasta los que creen
que es insuficiente. El cuadro posterior,
confeccionado a partir de lo anterior, per-
mite diferenciar cuatro discursos: los que
valorando la multiculturalidad, por lo que
puede representar de interculturalidad,
consideran que tienen una formación
adecuada para enfrentarse al reto que
plantea, los que realizando la misma valo-
ración creen necesitar formación comple-
mentaria, los que valoran negativamente
esta presencia considerándola una fuente
de conflictos y distorsión de la dinámica y
que creen tener formación adecuada para
realizar su labor (por lo que los culpables
de que no tenga el éxito deseado es de los
menores) y los c^ue también viendo que es
fuente de con(licto creen no tener la for-
mación óptima (por lo c^ue ambas partes
com arten la responsabilidad del escaso
éxito^. Estos dos últimos discursos, aun-
que miiioritarios, defienden la necesidad
de crear centros espec(ficos por lo que la
presencia en su centro de educadores de






La presencia de inmigrantes adultos pro-
cedentes de pafses del llamado Tercer
Mundo es un fenómeno que se puede
analizar desde los dos extremos que dibuja
el trayecto de un péndulo: por sus efectos
positivos o por los inconvenientes que
presenta. Generalmente esta última direc-
cidn es la c^ue han tomado los medios de
comunicación social al destacar los peli-
gros de la ínmigracián. Otra cuesttón
rnuy diferente es cuando nos referimos a
los menores de edad> una realidad cada
vez más palpable, en que los medios se
han caracterizado por jugar un pa^e) de
denuncia y de crftica ante la actuactón de
la Administración. La «aparición social» y
después medíática comportó que la Gene-
ralitat de Catalunya se planteara cómo
responder a esta necesidad. El resultado
fue la utilización de la estructura asisten-
cial-residencial existente para dar respues-
ra a esre colectivo que presenta un perfil y
unas expectativas muy concretas. Ue esta
forma, la situación que anteriormente vi-
vfan la escuela y sus profesionales ante el
redescubrimiento de la diversidad cultural
(en el sentido que antes de la Ilegada de
alumnado extranjero no se le prestaba una
excesiva atencidn, salvo en una dirección
asimilacionista o segregacionista) afecta
ya a otras instituciones educativas, en este
caso no formales. Pedago^os, psicólogos,
educadores sociales, rrabaladores sociales,
entre otros, se encuentran con que deben
hacer frente a nuevas situaciones, que a
veces son una, u otra, pesada carga en su
ya apretada agenda.
EI gobierno autónomo, a través de los
Centres d'Acollida y centros de Urgéncies,
entre otros, intenta resolver la situación dc
estos inmigrantes adolescentes o hijos de
inmigrantes que viven situaciones de riesgo
(para estos últimos los centros serían la so-
lución ló ^ica al ser tratados como cualquier
otro ciu^adano). Pero la intervención en
contextos mulriétnicos o pluriétnicos,
como pone de manifiesto N. Cardinal, se
topa con problemas o dificultades, princi-
palmente los relacionados con la estructura
(sobre todo de concepción y realización de
programas públicos elaborados frecuente-
mente desde el grupo mayoritario) y con la
formación (dificultad de adaptarse a una
sociedad multiétnica y comprensión unila-
teral por parte de los profesionales de las
demandas de las personas de las comunida-
des culturales). Según esta distinción, y a
partir de los discursos de cuatro gru pos de
dtscusián formados por profesionales de
los Centres d'Acollida, observamos que la
institucionalización con la estructura ac-
tual no da la respuesta adecuada y tampoco
es la esperada por los inmigrantes menores.
Respecto a la formación, a pesar del buen
nivel de estos profesionales, la introduc-
ción de culturas que desconocen, con las
distancias culturales y tensiones cuando no
conflictos que se generan, les sitúan ante
un nuevo reto para el cual en diferentes
grados demandan un com^lemento for-
mativo que les dé la seguridad necesaria
para cumplir con sus funciones. Así, sur
gen peticiones de recibir formación/infor-
mactón sobre las culturas de origen, legisla-
ción, resolución de conflictos, etc., todos
aquellos aspectos que creen imprescindi-
bles ^ara intervenir exitosamente en las si-
tuaaones que les plantea este colectivo.
Para ello también reivindican una estruc-
tura más flexible y adap table a las necesida-
des de estos jóvenes. En caso contrario, las
estancias cortas, provocadas ^or las fugas,
hacen inviable cualquier tntervenctón,
aunque pueden solucionar el «problema»
coyunturalmence.
Ante la evidencia de yue el modelo ar-
tual con el que se aco ge a estos inmigran-
tes no parece el más adecuado, nos hemos
propuesto valorar la posibilidad y perti-
nencia de introducir educadores }^ roce-
dentes de los pafses de origen de la ma-
yoría o de todos los acogicios o, a)
menos, conocedores de su lengua y culru-
ra y, por otro lado, la creación de centros
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especializados en estos menores. En cuan-
to a la concentración, la dificultad que su-
pone integrar en el funcionamiento de los
centros extstentes a estos «nuevos acogi-
dos» ha comportado que algún centro en
la práctica tenga una elevada presencia -y
que es el que más ha adaptado su dinámt-
ca a las necesidades de estos usuarios, aun-
que, no sin problemas. Mientras que otros
de reciente creación están pensados espe-
cialmente para atenderles. El debate sobre
la creación de centros es^ectficos está
abierto ya que desde la admtmstración ca-
talana se contempla como una forma de
dar la respuesta más adecuada. Con esta
idea no están de acuerdo la mayoría de los
profesionales, aunque algunos lo verfan
con buenos ojos. En general, se cree que la
segregación no es el mejor remedio si lo
que se pretende es integrar -como se ha
dicho, en un primer momento la diversi-
dad cultural se considera positiva por el
enriquecimiento mutuo que puede pro-
ducir, siempre que no altere demasiado la
dinámica preestablecida, que puede estar
más o menos adaptada a este colectivo-,
pero la interferencia distorsionadora que
comporta en determinados centros y mo-
mentos hace que algunos lo vean como la
única solución posible. Por otro lado, al-
gunos profesionales creen que para vencer
ciertas barreras, además de la lingiilstica,
serta positivo contar con un educador que
rompiera el hielo y guiara la ada ptación de
los acogidos a la estructura. Podría ser del
mismo origen que esos jóvenes, pero esa
misma condición es lo que a pesar de ser
una figura del agrado de la mayorfa, frena
a otros yue aducen que no está exenta dc.
problemas, ya sea por la relación entre
profesionales, de conFianza, etc., que
creen yue condiciona el trabajo.
En s(ntesis, ciertas situaciones que po-
cos años atrás sólo aparecfan en otras insti-
tuciones, concretanlente en las instituciones
educativas, con la Ilegada de los inmi >^rantes
menores y la necesid'ad de acogida d` algu-
nos descendientes de inmigrantes, hall If°Ill-
do que cuestionar si la estructura existente y
la formación de los profesionales de esos
centros es la más adecuada. Si nos ceñimos a
lo expuesto, parece del todo necesaria una
mayor adaptación de ambos aspectos a esta
«nueva presencia», ya que la acogida en cen-
tros de estos menores en situación de riesgo
no parece dar los resultados esperados y la
formación de los profesionales necesita de
un complemento que les facilite la adapta-
ción a esta realidad. De esta forma, para la
mayor parte de nuestros informantes, den-
tro del marco actual, se deberta dotar de re-
cursos materiales y humanos a los centros
existentes de tal manera que se pudiera dar
la res^uesta adecuada al conjunto de los
usuartos.
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